
Para profundizar más en “El Día del don del Espíritu”,        
descubre los materiales catequéticos del mes de mayo 
de 2020, alojados en la web:  
https://www.sineldomingonopodemosvivir.com 
Encontrarás una catequesis más amplia.  
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EL DÍA DEL DON 
DEL ESPÍRITU

5. “…LLEVANDO A PLENITUD SU OBRA EN EL 
MUNDO” (PE IV)|MISIÓN

En la Plegaria IV podemos orar: “Y porque no vivamos ya para 
nosotros mismos, sino para él, que por nosotros murió y resucitó, 
envió, Padre, al Espíritu Santo… a fin de santificar todas las cosas, 
llevando a plenitud su obra en el mundo”.   

—   El Sínodo de los obispos de 1971 sobre “Justicia 
en el Mundo” acababa con estas “palabras de espe-
ranza” (Apartado IV): 

 
“El poder del Espíritu, que resucitó a Cristo de entre 
los muertos, obra incesantemente en el mundo. El 
pueblo de Dios está presente, especialmente a través 
de los generosos hijos de la Iglesia, en medio de los 
pobres y de quienes sufren opresión y persecución 
viviendo en la propia carne y  en el propio corazón la 
Pasión de Cristo y dando testimonio de su Resurrec-
ción… La esperanza del Reino futuro está impaciente 
por habitar en los espíritus humanos. La transforma-
ción radical del mundo en la Pascua del Señor da 
pleno sentido a los esfuerzos de los hombres y parti-
cularmente de los jóvenes por la disminución de la in-
justicia, de la violencia y del odio, y por el progreso 
conjunto de todos en la justicia, la libertad, la fraterni-
dad y el amor”.

—   Himno de Laudes del Domingo de Pentecostés: 
 

¡El mundo brilla de alegría! 
      ¡Se renueva la faz de la tierra! 

      ¡Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo! 
 

Ésta es la hora 
en que rompe el Espíritu 

el techo de la tierra, 
y una lengua de fuego innumerable 
purifica, renueva, enciende, alegra 

las entrañas del mundo. 
 

Ésta es la fuerza 
que pone en pie a la Iglesia 

en medio de las plazas 
y levanta testigos en el pueblo, 

para hablar con palabras como espadas 
delante de los jueces. 

 
Llama profunda,  

que escrutas e iluminas 
el corazón del hombre: 

restablece la fe con tu noticia, 
y el amor ponga en vela la esperanza 

hasta que el Señor vuelva.



1. “Y SOPLÓ SOBRE ELLOS Y LES DIJO: RECIBID EL  
ESPÍRITU SANTO” (Jn 20,22)|PALABRA DE DIOS. BIBLIA

2. “LA EFUSIÓN DE TU ESPÍRITU…” 
(Plegaria Eucarística)|LITURGIA

—   El acontecimiento de Pentecostés. El don del Espíritu Santo, 
que recuerda el Espíritu de la creación, el viento recio y el fuego 
vivo del éxodo, el amor de la Alianza, el Espíritu que habló por los 
profetas, el Espíritu que descendió sobre el Hijo, el Espíritu otor-
gado por el Resucitado, el Espíritu prometido por Jesús… “Se lle-
naron todos del Espírito Santo…”.  

3. EL DOMINGO: “PENTECOSTÉS DE LA SEMANA”  
|MAGISTERIO DE LA IGLESIA

“Día de la luz, el domingo podría llamarse también, con referencia 
al Espíritu Santo, día del «fuego». En efecto, la luz de Cristo está 
íntimamente vinculada al «fuego» del Espíritu y ambas imágenes 
indican el sentido del domingo cristiano. Apareciéndose a los 
Apóstoles la tarde de Pascua, Jesús sopló sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan rete-
nidos» (Jn 20,22-23). La efusión del Espíritu fue el gran don del Re-
sucitado a sus discípulos el domingo de Pascua. Era también 
domingo cuando, cincuenta días después de la resurrección, el 
Espíritu, como «viento impetuoso» y «fuego» (Hch 2,2-3), descendió 
con fuerza sobre los Apóstoles reunidos con María. Pentecostés 
no es sólo el acontecimiento originario, sino el misterio que 
anima permanentemente a la Iglesia. Si este acontecimiento tiene 
su tiempo litúrgico fuerte en la celebración anual con la que se 
concluye el «gran domingo», éste, precisamente por su íntima co-
nexión con el misterio pascual, permanece también inscrito en el 
sentido profundo de cada domingo. La «Pascua de la semana» se 
convierte así como en el «Pentecostés de la semana», donde los 
cristianos reviven la experiencia gozosa del encuentro de los Após-
toles con el Resucitado, dejándose vivificar por el soplo de su Es-
píritu” (Juan Pablo II, Dies domini, 28). 

4. VIVIR EL DOMINGO COMO “DÍA DEL ESPÍRITU 
SANTO”|PASTORAL

—   Prefacio de la Confirmación 
 
“En verdad es justo darte gracias, 
es bueno cantar tu gloria, 
Padre santo, 
fuente y origen de todo bien. 
 
Tú, en el Bautismo das nueva vida a los creyentes 
y los haces partícipes 
del misterio pascual de tu Hijo. 
 
Tú los confirmas con el sello del Espíritu, 
mediante la imposición de manos 
y la unción del crisma. 
 
Así, renovados a imagen de Cristo, 
el ungido por el Espíritu Santo 
y enviado para anunciar la buena nueva de la  
salvación, 
los haces tus comensales en el banquete eucarístico 
y testigos de la fe 
en la Iglesia y en el mundo. 
 
Por eso, nosotros, 
reunidos en esta asamblea festiva 
para celebrar los prodigios de un renovado  
Pentecostés, 
y unidos a los ángeles y a los santos, 
cantamos el himno de tu gloria…”.  

—  También es importante recordar que el Papa San Juan Pablo 
II, en Dies domini, relaciona el domingo “día del don del Espí-
ritu”, con el domingo “día de la fe”. Leamos su nº 29: 
 
    “Por todas estas dimensiones que lo caracterizan, el domingo 
es por excelencia el día de la fe. En él el Espíritu Santo, «me-
moria» viva de la Iglesia (cf. Jn 14, 26), hace de la primera ma-
nifestación del Resucitado un acontecimiento que se renueva en 
el «hoy» de cada discípulo de Cristo. Ante él, en la asamblea do-
minical, los creyentes se sienten interpelados como el apóstol 
Tomás: «Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y 
métela en mi costado, y no seas incrédulo sino creyente» (Jn 20, 
27). Sí, el domingo es el día de la fe. Lo subraya el hecho de 
que la liturgia eucarística dominical, así como la de las solemni-
dades litúrgicas, prevé la profesión de fe”.  

 Libro de los Hechos de los Apóstoles 2,1-4  
 
  “Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos jun-
tos en el mismo lugar. De repente, se produjo desde el 
cielo un estruendo, como de viento que soplaba fuerte-
mente, y llenó toda la casa donde se encontraban sen-
tados. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, 
que se dividían, posándose encima de cada uno de ellos. 
Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar 
en otras lenguas, según el Espíritu les concedía mani-
festarse”.


